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Ni esa idea idea usted revoqué, 

,. 

DI E"G O 

Bjcn se ve que la seuora 
Es prudente y de talento. 

CIRIACO 

Nada de eso; e~ un jumento, 
Una furia, una habladora, 
Y yo tambien soy un bruto 

. Que conociendo ese bicho, 
En repeler su capricho 
Me he mostrado irresoluto. 
Yo debí seguir de frente 
Mi vocaéion primitiva; 
y obrar como fuerza activa 
No como fuerza paciente. 

. Yo no debi despreciar 
Por ]\anto ni por simplezas, 
Los empleos, las riquezas 
~i la fama militar .. 

orneo 
Pero cu cm1>bio, el matrimonio 
Proporciona otros placeres. 

CIRl.l.CO 

• Reniego de las mujeres! 
1 . 
La mujer es un demon10. 
Sin ellas ¡ cuá_11 alto puesto 
En mi patria habría a!Gauzado ! 
Tal vez Minist1·0 de Estado ..... 
¿No lo cree usted ? 

D 11::G O 

Por supuesto. 

C lRIACO 

Afortunado el mortal . 
Que en libertad se conserva, 
Y sus potencias no enerva 
El yugo matrimonial. 
Feliz· quien sin sobresalto 
De doméstica reterla, 
Entra 'y sale por su puerta 
Sin que nadie le diga ¡alto! 

Dl EG O 

Yo por ejemp_~o ..... 

C IRJ ACO 

Verdad ; 

~i tenga mas tey ni R?que 
Que su propia voluntad. 

DI E-GO 

Por Jo dicho, usted no estima 
Que se case su hija pronto. 

CIRIACO 

Puede ser que haya algun tonto 
Que se eche algun fardo encima. 
Y no lo digo porque ell:i 
Tenga un filiz que no cuadre, 
Porqúe es pintada á su madre 
Cuando era ,niña doncella ; 
s;uo porque es, á mi ver, 
La mayor de las locuras 
Ponerse un howbre ataduras 
Que nunca puede romper. 

DIEGO 

Pues ~egun tengo entendido, 
Además de ser hermosa, 
Es J acintita juiciosa 
Y de alcances ..... 

CIR I A C.O 

Concedido. 
La chica uo e~ torpe, no, 
N_i renga, ni sin nariz, 
Pero es la causa motriz 
De que no figure yo. 
Cobarde como ella misma, 
Si oye rebentar un cohete 
Bajo la cama se mete 
Aunque se l'Ompa la· crisma. 
y si por la calle acierta 
Á pasar una patl'ulla, 
Echa á correr, hace bulla 
Y grittt - ¡cien·en l a 1mei·ta ! 
Cuando esto oye mi conyunta, 
Que sueña:. en revoluciones, 
Á plática$ y empellones 
Me atw·de y me descoyunta, . 
Y aunque no puedo decir 
Que me hace ya pi·isionero, 
Pero me esconde el sombrero 
Y no me deja salir. 

CARLOS AUGUSTO SALA ,VERRY 

Nació en Lima en !83t'. ' ~ f.i 

Fué su pa,dre el ilust'i·e genernl Sala ve1:ry. _ 
llluy niño aun, nu!)stro poeta tuvo que soportar la desgrncia.que le acarreaba la ir1'eparable.pérdida de su 

padre, que moria en el cadalso, sacrj6cado por la cobarde ambicion de un usurpador extrangero, Santa-Cruz .. 
. Solo en el mundo, á la edad de quince años, abrazó la carrera de las arurns, sentando 1ilaz\l de cadete./ 

La literatura pemaua le debe numerosas obras. Ha cultivado el género lírico y dramát¡co, llegando á ser, 
en el último, una verdadera reputacion literaria. ' , _ 

• Salaverry 'J Segura son e!1 el teulro del Perú, lo que i\lárquez en la poesla lirica, Paz-Soldan en la descrip~ 
liva, Pardo en el génoro-satírico. 

En este poeta no toilo es el pasado ni su brillante aureola delpredente; jóveu"auu, el Jiorvenir le pertenece. 
En la actualidad se halla viajando por Europa. ' 

¡FE LIP E PARDO ! . , 

¡ La Lumilde flor, que el del icado .broche 
.\hre, bajo el rocio de la noche, 
Y en las tinieblas sus aromas vierte., 
Sf'méjaso á mi musa desolad¡i 
Cantando Jas grandezas de la nada 
Y el exp1cndor ~o n.il11•ío de la mue1~te ! . 

¡ ~o sé qué lazo oscuro y misterioso 
!ie liga á la mórada del r eposo 
r del silencio y soledad ·desier La ! 
¡ La oscuridad me 3trae y me cautiva ·: 
Oue otros alaben la grandeza víva, 
ro solo ensalzo la grandeza muerta! 

Derrame el ruiseñór de IQs palacios 
En cascadas de perlas y topacios·, 
Las notas de su cántico sonoro,. 
Y el canario, cu los aires suspendido, 
Embelece los ojos y el oído 
Coa dulces trinos en tre alambres· de oro. 

Del altivo poder y la r1queza 
Cante el bardo la fam'a y-la grandeza, ~ 
Risueño e~ lábio y de alal>anzas lleno. 
Yo, triste cortesano. de la t umba, 
Canto á la majestad que se. derrumba 
De ~terna noche. eu el profundo seno. 

i Pardo! ... ¡ yo soy! La ~ternidad te encierra, 
Los pliegues de una sábana de tierra 
Apagan de mi cauto los rumores, 
llas el que un dia, acariciaste niño, 
Te dará, cual ofrendas de cariño, 
Coronas mil de inmarchjtal>Jes· llores. 

l'iada mi voz añaqirá á tn fama .., 
· Que en repetjdos ecos se derrama 
Como el ruido del mar o)a tras ola; 
Pero 1m recuerdo mas,, esta p lcgm:ia 
De un alma siempre esqnil'a y sol itaria, 
A1iadirá una lágrima á tu auTC'ola. 

Cubre un velo de sombras el proscenio 
E.u que irradiaba tu preclaro ingenio, 
Con donaire gentil y gracia suma ; 
Pero vive eu las leLrns tu memoria, 
Y ha sido el testamento de tu gloria. 
Ot!e nadie herede t n festiva pluma. 

Contigo muere Ja feliz letriUa, 
La sátira im'.nortal que armaáá bl'illa 
Con el venablo de brnñido acero; 
y deja!\. 'que la envidia se .consuma 
En busca de un pini;el como tu phw1a, 
Ó de paleta igual á tu tintero. 

La fecunda y Tadiosa fantasía 
Brota en la tierra como flor tardía 
Que á distancia ·de siglos aparece; 
¡ Bajo el 1frisma del. alba se colora, 
Pero al na~er , desde temprana 4orn, 
Bajo la planta del dolor perece! -

, ¡ Quiéu sabe cuántos siglos de era en ci·a, 
Tardó• del tiempó la fugaz carrerd 
Para crear á tan ilustre bardo l 
Y hoy que la muerte sus ramajes 'trunca, 
¡ Quién sabe si el Perú no tendrá nunca, 
:'\i renazca jamás - FELIJ:>E,PARDO. 

.; 

• 
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A~ÉRI CA POÉTICA 

VÉRSO Y PROSA 

La musa, ayer, avasallaba el vuelu 
Del águila soberbia y majestuosa, 
Mientras inculta la villana prosa 
Surcos traznba en el estéril suelo; 

Pero la prusa, con el áureo Ye]o 
Que audaz Je usurpa á su rival hermosa, 
Poética, inspirada1 esplendorosa, 
Libre de la cadeucüt, i1wade el cielo! 

¡ Llorad en vuestras harpas, trovadores, 

1::1 pasado feliz!. .. el mundo avanza l. .. 

Derribar es la ley del universo !. .. 

Ya para vuestras rimas no hay lectores : -

¡ La bella prosa al porvenit· se lanza, 

y oscuro yace, D~;:;rno'NADO EL VERSO.! 

• 
EL AMOR Y LA BOTELLA 

Rompe el espejo ya que to alecciona 
En el disfraz de nuestro amor ardiente : 
Todo - el silencio mismo - nos desmiente, 
El corazon se escapa y nos traiciona. 

El amor que las almas ilusiona 
Siempre desborda su escondida fueottJ, 
Como el licor do la Champaña hirviente 
El estrecho cristal que lo aprisiona. 

Eu vano lo comprime un débil corcho 

y en bóveda de vidrio lo encarcela~ 

Porque no se evapore y se consuma; 

.\.pénas sus alan1lJrcs descutorcho, 

Cuando el tapon estrepitoso vuela, 

y el rino salta cu borl)ollon de espuma: 

MI POEMA 

Tengo, colllo Colon, HU nuern mundo 
De séres que mi espíritu ha s9íiado; 
t:n bosque vírgen que uinguno ha hollado, 
En el seno ~e América fecundo : 

Es la gruta escondida en lo profundo 
De ull. piélago de flores ignorado; 
Con toda mi existencia la he creado, 
¡ Y para darla it luz basta un segundo! 

¡ Ah J si creyera cu tí, postuma gloria, 

Diérale el mundo que mi frénte quema 

Por un solo suspiro á mi memoria! 

¡ Tu eres un sueño: .. ! y cuando yo sucm1lba, 

Bajo el peso mortal de mi poema 

Escrito en mi alma bajará á la tumba! 

I 

A LA ESPERANZA 

Yo ~é que eres una ave fugitiva, 
Un pez dorado que en las ondas juega_, 
Una nube del alba que desplega 
Su mirage de rosa y me cautiva. 

' Sé aue eres flor que la niñez cultiva 
Y ci hombre con sus lágrimas la riega, 
Sombra del porveni.1' que nunca llega, 
¡ Bella á los ojos, y á. la mano cscr1ürn ! 

/, Yo sé que eros la estrella de la tarde 

Que ve ·el anciano er1tre celages de or<r, 

Cual postrera ilusiou de su alma, bella; 

Y aunque tu luz para mis ojos no arde, 

Engáñame ¡ oh mentira ! yo ~e adoro, 

Ave ó pez, sombra ó flor, nube ó estrella. 

CÁ RLOS AUGUSTO SALAVERRY 

A .L CÉLEBRE OUU LIS 'l: A MAGNl 

. . 
Tu ciencia, como el alhá, es, ¡H·ecursora 
De 1~ luz que del cieio se destaca : 
Del triste .ser el infortunio aplaca 
Que en honda cárcel de tinieblas mora : 

Cual la mano del CrisLo, rede)ltora, 
Que el al~a o~f_ura de los limbos ~a'ca, 
Rasgando el velo á,Ja pupila opaca, 
Le dá ht luz .que el universo adora. 

Á tal prodigio del ingenio humano, 

Mi frente respetuosa se doblega, 

Para ensalzar su gloria merecida ; 

Y de hinojos besara aquella manoJ 

Si volviese tambicn á mi a.lma ciega 

El sol de la niñez : - 1 la fé perdida! 

BELLEZ,A Y DE:::;V~NTU.R.A 

Con torpe mano, la fortuna ciega 
Destruye tus mas bellos galardones : 

• Te colmó de ideales perfecciones 
Y en mar de sombras y dolor te anega. 

Con el cincel de la escultura griega 
Delineó de tu rostro las facciones, 
Pero eclipsando tus preciosos dones, 
Hasta la luz á tus pupilas niega. , 

Inerte, sobre el lecho reclinada, 

Quien ve tus ojos_aun los mira bello;, 

Con todo el e;xplendor de la mi.l'ada. 

·Solo para t1;1 infausta desventura, 

No tienen ¡ay! ni vida, ni destellos, 

Esos dos astros de tu noche oscura! 

CONTEMPLANDO EL RE'l'RATO DE M. N. C. 

Fuernu de llalllas y saMbre espuma 
Los pliegues de t.u sábana mortuoria; 
Pero en la lllar no se abismó tu historia, 
Ni tu cantar se disipó en la brunú. 

¡ Bardo feliz ... ! La clcmidad no aterra 

Sino al oscuro espfrilu del ho1I1bre 

Que no ve de otro sol la luz mas rrnra .. _ ... 
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Ya el piucel del amor tu rostl'o exhuma 
Daudo fol'ma vital á tu memoria, 
Y orlarán la diadema de t u gloria 
Todas las perlas '!UC vertió tu pluma. 

i Qué importa tu l!ªllfragio aquí en la tierra, 

Si flotante, en un ~erso, va tu nombre 

De una ola en otra hasta Ía edad futura! 

LA LOCOMOTlVA 

Xi el Cóndor de los Andés que alza el vuelo 
Desde su nido hasta la azul region, · 
Y rasgando la t única del cielo 
Hiende las nubes que ilumina el sol; 

~i el fiero musulman de tez morena 
Cabalgando en el árabe corcel, 
One corre y graba en la movible arena 
La media luna de su herrado pié; 

/, Ni el barco humeante cuyo peso abruma 
Y fatiga las olas de la mar 
Que huyen gimiendo en desgarrada csp,uma, 
Como luciente polv'o de cristal ; 

Ni el a:reonáuta audaz, ni la_ ligera 
Góndola del Adriático veloz, 
Aventajan al monstruo en la can era 
Con sus alas de fuego y de vapor. 
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¿No veis? \'a rneda. Oc su entraña hirviente 
Que bulle cual la lava del volean, · 
Anoja la,'g'.1 flecha de humo ardiente 
Corno la blanra espuma de la mar. 

Lanza á 1as nubes estridente grito 
En su hálito de fuego abrasador, 
Y cor1;e ar1•ebatando al inlinito 
El ala del r rlámpago y la voz. 

t:ompL"ime sus entrañas buJlidoras, 
En su seno 1)alpita el frenesí, 
Y el moustnio vuela á dc.voral' las hortL:; , 
Y c.1 tiempo j, el espacio y el coi.illo. 

1Cas que el torrente que á la mar ligeru 
Sé arrastra en pavorosa. rapidez, 
Agita1ido sus músculos de acero 
CQl"l"e el monstl'llo del siglo sobre el riel. 

Parece apénas que la tierra toca 
Pasando como el rápido aqailon, 

Y olas vomita de su ardiente boca 
Jadeante ron hónido estertor. 

Y el n~;.1ro, el árbol, la roonlaüa, el riu, 
Todo se vé en su vérligo girar 
Como sombras de un loco desvarío 
En un baile fantástiro, infernal. 

Vuela y esparce retemblando el suelo 
Sus huellas de roc!o y de carbon, 
::\Iientras fluctúa en cJ azul de! cielo 
Cual larga nube, su penacho en pos. 

¡TeneslTe Levjalan ! Vuela! Devora ! 
Con tu ala de vapor azota el viento; 
Lleva á la noche el rayo de la aµrora 
Y al hombre esclavizado el pcnsami~nto ! 

Como antorcha del siglo brilladora, 
Alumbra al 11Uel)lo de la luz sediento, 

' 

Para que escriba -en su pendou de gucna : 
- El pueblo os·r ey y su sitial la t-ierra. 

AUUÉRDATE DE MI 

¡Oh! cuán lo tiempo silenciosa el alma 
~lira en redor su soledad que aumenta 
Co1110 un péndulo inmóvil , ya no cuenta 

Las horas que se van! 
c'ii siente lo~ minutos cadenciosos 
Al golpe igual del corazon que adpra 
.\spirando la múgia crnbria_gadora 

Dr tn am_oroso afau. 

Ya no Jale, ni siente, tti aun respira 
PetL"iticada el alma allá cu Jo interno : 
Tu cifra en m{mnol con lml'il eterno · 

Queda grnbad,t C'u mí. 
~i hay cp1cja al Jah.io n_i á los ojo,; llanto; 

Muerto para el amo1· y la ventura, 
Está en tu corazon mi sepultura 

Y el cadáver aquí. 

En este corazon ya enmudecido 
Cual la ruina de un templo silenciuso, 
Vacío, abandonado, parnroso, 

Sin luz y sin rumor ; . 
Embalsamadas ondas de armonia 
Eleváhanse l.'ln tiempo en sns altarrs, 
Y vibl'aha.n melódicos cantares 

Los ecos de tu amrll'. 

¡ Parece ayer! ... Oc nuestros labios mudos 
El suspiro de ¡ Adios ! volado al ciclo, 
Y escondia.s la faz en lu pafiuclo 

· l'aL"a mejor llorar 1 . 

¡ lloy !. .. nos apartan los prqfuudos sriuo~ 
De dos itÍmcnsidades que has (!Uerido, 
Y es mas triste y mas hondo el de tu oll"ido 

Que el &hismo del mar! 

Pero ¿ crué es este mar? ¿ qué es el espacio·/ 
Qué la distancia, ni los altos montes? 
.\ i c1uó so~ esos turbios horizontes 

, Que 1:niro desde aquí; 
Si al través del espacio y de las cumbres, 
De ese anrho mar y de ese Jirmarucnto , 
Vnela por el azul mi pensarniento 

Y vive juntó :'l tf? 

Si yo lus alas imisible rno, 
Tc"Jlern dentro el alma, eslás..con ncigu, 
Tu sombra soy; y adonde vas te sigo 

De tus huellas en pos 1 
Y en rnno intentan que mi nombre oll"idcs; 
:'iacieron, nuestras almas enlazadas, 
't en el núsmo crisol purificadas 

Por la mano de Dios 1 

Tü c1·cs la 1nis_ma ~.un : cual o,tros días 
Suspéndens~ tus brazos de mi cuello; 
Veo t u rostro apasionado y bello 

Mirarme y sonreir ; 
· Aspiro de tus lahio.s el aliento 

Como el perfume de clareles rojos, 
·y brilla siemp1;c en tus azules ojo:

Mi sol, mi porvenir! · 

CÁHLOS ALlt;USTO SALAVEHJlY 

Mi recuerdo es mas fu-erte que tn olvido; 
Mi nom.bre está en· la atmósfertt, en la .brisa, 
Y ocultas ·al trarés de tn ~omi~a 

¡ Oh ! cuando -rea cu la dcsieFta playa, 
-Con mi tristciza y mi dolor á_ solas, ., 
El rniven incc,saote de las olas. 
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Lágrimas de dolor ; 
Pnes mi 1·ecucrdo tu memoria asalta 

Me acordaré dr tí; 
Cuando reas cruc 1¡Q.a arn solitaria 

ti: 
, ' 

V apesar tuyo por-mi amo1· suspirns, 
Y basta el ambiente mismo qnr rrsp.ira, 

, Te repite.¡" mi .amo1· ! 

Cruza el espacio cu moribundo nielo, ~ 
ll11scando un nido _eutre l¡i mar y· ni cielo 

.\r.u{'rdatr de mí! 

A RB:ULLO 

.Í CONSOJ.AG ION 

V-

Tan bella eres mujer . 
Que envid ian ·tu carmín 
l.as~ llores que al.nacer 

_ Aroman, tu j ~rdin; 
Y el céfko en la mar 
No iiuaJ¡ de tu voz 

El plácido murmullo al snspirar. 

El cielo tiene h1.ces con que esmalla 
Su· zafir : 

,.. 

La tierra· se embalsaq1a con las llore~ 
Al abrir ; 

Desdeña su primor, 
Que amándome eres tú

Diamanle, cielo, aroma, perla y fl or. 

La luna en stf explendor 
Del céliro al tra~I u z, 
Esparce en derrcdol' 
Su diamantina luz'; 
Mas no llega á igualar 
La dulce brillantez · 

Del fues-o· qu~ de$tella tu mirar. 

EL R OL 

El ídolo imperial , de oro y topacio 
Sube en su car-ro azul al firmamento 
Perlas de luz fn lgnra en el espácio ' 
Su ru¡,da de invisible movimiento. 
Del antiguo vire.y sobre el Palacio 
La enseña del Perú Jluctúa al viento »· . ' ientras el Astro-Dios dora la cima 
De la opulenta catedral de Lima. 

Es el sol de Junin. - La ciudad be'íla 
O~e manso. el Rimae con sus hondas baña, 
lira alegre la lumbre que destella 
~I sol que viú fng;u· al leon de España! 

La nube del iuc.cndio no e; tau hlanca 
' . :\i sutil , 

:'ii la hondá J.iene espuma r111d tu CUP.llo 
De -ma.rfil; 

Y lleganla eclipsár 
Las gracias•de tu tc7. 

Tncienso, nube, estrcUa, cielo y mar . 
• ... .... t 

Quien sabe si el amol' 
Lo. forman, al nacer 
Sonrisas de.pla¡er, ' 
Suspiros de dolor, 
P.ues sie_nto, eli dulce afü,n 
Cuando me mi.ras tú, 

Sonrisas y suspiros que se mu. 

s¡ fuera mariposa de mis alas 
Et primor 

Posara en tu albo pecho de a;ncenas 
· Y candor, 

Y, oyéndolo latir, , 
Buscara yo en su luz 

La llama rlr t'n amor para morir. 

' 

DE .T U NJN 

- b El alumbró la victo1:iosa huella , , 
De un puel:¡Jo infante en su mas ·1101,Jc hazaña 
Y oy~ ~n los himnos de marciales notas ' 
Del indio esclavo las cadenas rotas. 

Por eso al despertar de Ja· ni,iñana 
Y á la purpúrea luz que el alba envía 
Canta su himno lajóvcn soberana ' 
Que recobró sy sólio en acruel dia; 
Y la sulemne.voz de la caQipaua 
En tempestuosas olas de armonía 
Eleva religiosa al inllni to ' 
De un vuel,ln tiórr el ,·ictorioso grito. 

\ 
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Dios escucha, y corona la e~peranza 
Del qu& oprimido á su justicia io,·oca, 
Y donde el pueblo á combatir se lanza 
Allí el tirano á su sepulcro toca. 
Si muere una nacion á otra le alcanza 
El libre aliento de su yerta boca, 
Y hay en las almas tan estrecho enlace 
Qui' muere un pueblo libre y otro nare. 

La hoguera de ese sol que etemamenlc, 
I~eas, hombres y épocas dernra, 
De Francia libre contempló la frente 
Llena de majestad deslumbradora; 
De sus tribunos la palabra ardiente 
Era de libertad germiuadora .... . 
¡Cayó!. .. pero al traYés del mar profundo 
!-u aliento vino á Mspertar un mundo. 

Brotó, en las playas de Colon, risueña 
La heróica Marsellesa otros cantares, 
Y alzú~e otra Rl'pública que sueña 
Como ella libertar tierras y ma1·cs. 
Cada bosque, cada llrliol, cada peiia, 
Al ideal de la F1·aucia erige altares, · 
Y el Cóndor vé del sol la clara lumbre 
Del Andes, libre, en la nevosa cumbre. 

¡Salve, sol de Junio!¡ Ah! tú, radiant", 
Ojo de Dios en lo alto suspendido, 
Sobre las pampas de Junio triunfante 
Vistes al indio de roraje henchido. 
Tu pupila serena y ccnlellante 
Vió en la llanura el féretro tendido 
De espaf101C's, é indios ruya matto 
Daha fuego al fu•il republicano. 

0

Tú de .\y,1cuchu en la breiiosa cumbre, 
Como un broquel de fuego refulgente, 
Vibraste al allla la primer ,·islumbn• 
Que saludó la libertad uacicnl<'. 
El indio á combatir la servidumbre 
Vió el vuelo dé sus dardos impolcnlc, 
Y equilibrando el triunfo en la balanza 
Trocó su flecha por la dura lanza. 

Allí se oyó el clariu de la batalla 
\" el ronco parche del tambor guerre1·0, 
Y entre el humo, y el fuego, y la metr,!lla, 
Lidió el hijo del sol contra el ibero. 

o hubo del indio á los impulsos ,·alla; 
Airado al espaüol, blandió el acero 
Viendo eclipsarse en la peruana historia 
Los viejos lauros de su muerta gloria. 

Crece la lucha; la 'fcngauza aumenta 
De Atahualpa infeliz el grito santo : 
0'! libertad y sangre está sedienta 
¡ La patria que tres siglos vertió llanto 1 

Largo, oculto rencor, al indio alienta, 
l'.i el sable, ni el fusil cáusanlc espanto; 
:Victimas y verdugos, confundidos, 
Mezclan al expirar sus alal'idos. 

Contra bosques humanos. en que el fuc~o 
Del bronce atronador rompe y estalla, 
LAnzase el español, de furia ciego, 
Lidia ..... socumhe ¡ la victoria no halla!! 
Sube hasta Dios su agonizante ruego 
Desde el charco de sangre en qne batalla, 
V su cadá,,er rueda entre pciiascos, 
Quebradas lanzas y abollados cascos. 

Mas qu<' el ticro huracan, cuando re,·irntn 
\' en las erwuella.s ondas se desata, 
Azotando su cólera violen la, 
Crespas montaiias de luciente plata; 
Mas que el fragor horrendo que amrdrenla 
Al despeiiarse inmensa catarata, 
Atronaba la lid los horizontes 
Y retumbaba en los lejanos montes. 

Arrójanse A los indios dispersados 
Que apénas luchan con rodilla en tierra, 
De sable corvo y de coraza armados 
Diestros ginetcs cuya lanza alena. 
Pléganse en derredor nuestros soldados 
De su abatido pabellou de gncrra, 
Y caen, como flores de sus tallos, 
Bajo los férreos piés de los caballos. 

¡ Vir.toria ! clama el español ; sañudo 
Hiende, taja, destro'La y atropella, 
Sin que al indio el valor sirva de escudo 
De da1· su sangrl' por su patria bella. 
De los ib!lros al embale rudo 
Riega de nuestra sangre nna aucha huella, 
Y triunfan sobre alfombras de patriotas 
.\tuertos r.orceles y corazas rolas. 

Bajo el opaco sol el hierro cruge, 
Retiembla el suelo y el fusil se inflama, 
llortifero aquilon de fuego ruge 
Y enciende el aire abrasadora llama. 
El indio cae á tan tremendo empuje 
De sus campiñas en la verde grama, 
Y abrazando la lanza que le hiere 
Murmura ¡libertad!. .. suspira ..... y muere! 

Mas ..... ¿qué sucede? el español temido 
Toma á su vez la fugitiva espalda; 
Cesa de su cañon el estampido 
Y huye del monte á la vecina falda: 
Trémulo de pavor, descolorido, 
~o busca ya del tiempo la guirnalda, 
Cual si en el humo que en el aire snhr 
Viese el brazo de Dios entre una nube. 
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Y en efecto, le l'ió. De una colina 
Como la tempestad bajó un guerrero, 
La muerte en torno de él se arrnmolina 
Pero huye al golpe de su heróico acei·o. 
Su mirada un relámpago fulmina 
Que hiela el alma del feroz ibero : 
Con él de un mundo el porvenir batalla 
\" obediente á su voz la muerte calla. ' 

« La patria, dice, uncida á so cadena 
Que hoy libre sea, ó con valor sucumba • 
¡ Ó muerte, ó libertad! » - Su sable tr~ena 
Y en cien corazas repetido zumba. 
Nada el coraje del peruano enfrena· 
Su campo de victoria es una tumba' 
Do se alza de Bolívar denodado 
Rojo el penacho del morrion dC,rado. 

¡ Salve, sol de Junio! - Triunfó el peniano 
Del Ieon rapaz que ensangrentó su historia• 
De los cielos el Justo Soberano · 
La palma dió al Perú de la victoria. 
Escrita de Junio quedó en el llano 
De los vireyes la fatal memoria 
Y hoy, bajo el pié del caminaut~, impresos 
Aun se ven en tierra ..... i blancos huesos! 

Á JOSEFA 

Si i la pt~r.i amistad hija del cielo 
Es un perfume misterioso y santo 
Es un ángel de paz y de consuelo ' 
Que entre los pliegues de su casto velo 
R~coge como perlas nuestro llanto. 

Cuando del hondo cáliz la amargura 
Bebemos en la .vida lentamente 
y . ' 

no hay luz, m esperanza, ni ventura, 
Ano queda A los quo lloran la ternura 
De no seao amigo en que inclinar la frenl " 

¿ Quién inspiraba al indio tal bran1ra 
O_ajo las garras del leon de España, 
1 era, oculto en sus se!Yas de verdura 

Libre cual la paloma en la montaña? ' 
Él dejaba llorando á su ternura 
En el rústico umbral de su cabaña 
Sus verdes lomas y sus dulces que~as, 
Por quebrantar ¡ oh patria! tus cadenas. 

Oyó de Libe,·tad la YOZ risueña 
Que un mundo de esperanzas le ofreda 
Y dejó por la lid la inculta breña ' 
Su cielo siempre azul, su selra u~1bl'ia. 
Sus hijos e~perando en una peña 
Sentados, 1 ay! al declinar el dia 
Devoran con los ojos la llanura .... . 
i Y el indio halló en Junio su sepultura! 

i Huérfanos! consolad vuestros dolorrs : 
Madres de duelo, desgarrad el lulo; 
Ese riego de sangre os dará flores 
Amarga es la raíz y dulce el fruto'. 
D~l sol de libertad los explendores 
Mirad serenos"'°º el rostro enjuto ..... 
¿ Por qué derramas lágrimas y penas? 
1 Rabeis cambiado de amos y cadenas! 

CARVAJAL· 

Dio~ h!7:º del amor un uiiio ciego, 
Se rev1stw de deslumbrantes galas 
Y al verlo huir por los espacios ln:go 
D~splegan<lo ante el sol alas de fuego, 
Hizo amor la 11mistad. pero sin alas! 

Amame así con la constancia pura 
~el amistoso amor dó 00 hay abrojos ; 
' cuando baje á la mansion oscura 
Coaságrame un recuerdo de ternura 
Bañado en una perla de -tus ojos. 


